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I. Capacidad de los beligerantes para la ofensiva.—II. Ventajas de la ofensiva.—III. En el teatro occidental Alemania asu­

me la iniciativa.—IV. Importancia real de la maniobra alemana en Bélgica.—V. ¿Cuál será el primer teatro principal?— 
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I.— C apacidad  de los be ligeran tes p a ra  
la  ofensiva

Considerado de un m odo general, el ejército 
alem án se caracteriza por el espíritu de ofensiva, que 
im plica com o condiciones inseparables ¡a  iniciativa 
y  la solidaridad. Estas cualidades, más que hijas de la 
id iosincrasia del pueblo, son fruto de una educación 
y  preparación perseverantem ente continuadas du­
rante casi un siglo. La disciplina social, que aún con­
serva en lo íntim o restos del feudalism o, establece 
lím ites m arcados entre unas y  otras clases, de lo que 
dim ana la gran fuerza m oral y  el prestigio de que 
goza la oficialidad. En  situaciones críticas, la presen­
cia de los soberanos y príncipes alem anes al frente

de las tropas encenderá en éstas ei entusiasm o y  ia 
resolución; el que no h aya vestido nunca el unifor­
me m ilitar, está incapacitado para com prender hasta 
qué punto lo esclarecido de la estirpe influye sobre 
el espíritu de las masas armadas.

El ejército francés se educó, a raiz del desastre de 
j 870-71, en la defensiva; a m edida que la instrucción 
m ejoró, fueron apareciendo tentativas, cada vez más 
francas, en favor de la ofensiva, que es la doctrina 
preconizada hoy sin excepción por todos los m ilita­
res franceses. E l observador im parcial ha de recono­
cer, sin em bargo, que ese sentim iento de la ofensiva 
no ha acabado de arraigar en el ejército francés; en 
ios num erosos libros y  escritos m ilitares recientes, en 
los que se proclam a con unanim idad la ofensiva, se
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descubre la tendencia a convencer: no se habla de la 
ofensiva com o de un método que está en la concien­
cia de todos. Pero com o el carácter francés es más 
apto para el ataque que para la defensa, bastarían 
una o dos victorias para que se desvaneciera del todo 
la pesadum bre, que subsiste todavía, de las derrotas 
de 1870, y se otorgara por todos al generalato francés 
la confianza que merece por sus méritos y  que hoy 
se le regatea. L o  que no podrá gozar aquel ejército 
es la  exaltación producida por el prestigio de la cu ­
na; le es ésto tan necesario al pueblo, que si lograra 
el triunfo, no seria raro que se volviese, en una u 
otra form a, a la glorificación extrem ada del caudillo 
vencedor.

S in  in iciativa y sin espíritu de ofensiva, el ejército 
ruso es acaso el m ejor dei m undo para la defensiva. 
Resistirá tenazmente: pero no llevará a cabo grandes 
acciones a menos que sus adversarios obren con tor­
peza. A  manera^de una roca en la que se*estrellan las 
olas, pero que no se m ueve de su sitio, así es el ejér­
cito ruso.

No concedemos m ayor valor al austríaco, que 
está m uy debajo del alem án en su espíritu de ofen­
siva e in iciativa y  también es in ferior ai ruso en la 
cohesión y  resistencia.

Del ejército^ inglés es prem aturo em itir ju icio: 
hace m uchos años que no ha sido probado en una 
guerra europea. Por los antecedentes que de él se 
poseen, tiene m uchos puntos de contacto con el 
ruso.

Finalm ente, el ejército serbio es por su espíritu 
superior al austríaco; más hom ogéneo yacostum bra- 
do a guerrear, ha aprendido por experiencia pro­
pia las ventajas de la ofensiva; pero no dispone de los 
elem entos suficientes en-m aterial y  ganado para sa­
car todo el partido posible de sus buenas cualidades.

II —V en ta ja s  de la  ofensiva

Porque la in iciativa y la ofensiva, su com pañera, 
desempeñan en la guerra un papel preponderante. 
Antes que lucha m aterial, la guerra es un choque de 
voluntades, en la que la de un bando sucum be y  se 
deja gu iar, a veces antes de com batir, por la del otro.
Y  com o en la guerra son desconocidas la mitad de 
las incógnitas del problem a (las que atañen al enem i­
go), claro es que aquel que se doblegue y  ajuste sus 
actos a los de su adversario otorga graciosam ente a 
éste las ventajas de que él m ism o se priva. E l que 
ataca, el que busca al enem igo con todas las ener­
gías de su voluntad, tiene ganada la m itad de la bata­
lla sobre el que titubea, se detiene y  busca en el te­
rreno y  en la fortificación ia fuerza de que cree care­
cer; s i a sí m ism o se confiesa más débil, estará perdi­
do en cuanto se entere de este pensam iento su rival.

H ay que d istinguir entre la ofensiva estratégica, 
que es a la que me refiero, y  la ofensiva táctica. T e ­
niendo por objeto la estrategia conducir a ios ejérci- 
tos al cam po de batalla de modo que ésta se riña en 
las mejores condiciones posibles, cabe la ofensiva es­
tratégica, cualquiera que sea la fuerza del enem igo y 
ia naturaleza geográfica dei terreno. Pero es evidente 
que en ocasiones algún cuerpo dei ofensor estratégi­
co tendrá que lib rar un com bate defensivo, ante fuer­
zas superiores o para facilitar la m aniobra del resto 
del ejercito. S i la estrategia ha sido buena, jam ás el
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ejército en conjunto  tendrá que librar una batalla 
defensiva, porque antes ia evitará o buscará el cho­
que contra una fracción del contrario

Conviene tener presentes estas ligeras ideas para 
form ar concepto acertado de las grandes batallas que 
se avecinan.

III- En el teatro  occidental A lem an ia  
asum e la  in iciativa

Desde el punto de vista estratégico, a juzgar por 
las escasas noticias que se reciben. A lem ania ha 
puesto de su parte las ventajas de la iniciativa. La 
ocupación del Luxem burgo y  el paso de un cuerpo 
de tropas por Bélgica, demuestran que los alemanes 
no han esperado a conocer el propósito de los fran­
ceses. sino que han comenzado a desarrollar el suyo. 
En  el prim er periodo de operaciones, por lo menos 
en la frontera del N. E . de Francia, han conseguido 
los alem anes la in iciativa. Es un prim er éxito, que 
puede verse frustrado en el cam po de batalla o co m ­
pensado por otro éxito estratégico que los franceses 
alcancen en otro lu gar del teatro de la guerra.

IV. — Im portancia  rea l de la m an iobra  
alem ana en Bé lgica

Se ha discutido tantos años la probabilidad de 
que en caso de guerra los alem anes violaran la neu­
tralidad de Bélgica, que es im posible que a los fran­
ceses les haya cogido este hecho desprevenidos. Con­
taban seguram ente con él, entre los más probables, 
y  de la m ism a m anera, tampoco los alem anes podían 
forjarse la ilusión de que sorprenderían, apelando a 
esa m aniobra, a sus adversarios.

S i adm itim os que el m ovim iento principal- de los 
alem anes tiene lu gar por Bélgica, tendrem os que po­
ner entre sus ventajas ia de evitar el tropiezo con el 
cordón de plazas fuertes francesas de la frontera del 
Este y  la de acortar el cam ino de París. Pero los in ­
convenientes anulan con exceso estas favorables cir­
cunstancias: se provoca la intervención inglesa, se 
hace inm inente un desem barco británico, que traerá 
com o consecuencia la presencia de un grueso contin­
gente en el flanco de! ejército invasor; se deja descu­
bierta toda la frontera francesa, exponiéndola a los 
ataques de la masa enem iga principal; y , finalm ente, 
no contándose, com o parece no se cuenta, con el 
apoyo de Bélgica, se provoca la hostilidad de una 
tercera potencia y se expone el ejército a un verda­
dero desastre en caso de retirada.

Por otra parte, ios planes alem anes tienen por 
regla genera] varios puntos de coincidencia con los 
de Napoleón; en el terreno de la estrategia. Jos gene­
rales del K aiser, lo m ism o que aquel fam oso capitán, 
se inspiran siem pre en las ideas más sencillas, hu­
yendo de com plicaciones y  de com binaciones bri­
llantes; el éxito lo  fundan más en el vigor y  energía 
de la ejecución, que en lo artificioso del plan. Y  diri­
g ir  el ataque principal por Bélgica tendría más de 
artificioso que de bien fundado. Solam ente en el 
caso — que no creo adm isible — de que supieran se 
hallan los franceses del todo desprevenidos en la re­
gión del Norte, podría dar buen resultado la m a­
n iobra expresada; pero aún así e.xigiría, para su feliz 
éxito, que se la acom etiera y  desarrollara con la más
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inusitada rapidez y  que la concentración alem ana 
llevara por lo menos una ventaja de ocho días a la 
francesa: son hipótesis que no pueden aceptarse, 
dada la perfecta organización del ejército francés y la 
capacidad de su alto m ando.

De aquí que me incline a creer que la invasión de 
Bélgica, que probablem ente ha tenido efecto por uno 
o dos cuerpos de ejército, sólo obedece á flanquear el 
m ovim iento principal, llam ando la atención de una 
parte del enem igo hacia otro punto, y obligándole a 
d ivid ir sus fuerzas, o, si los franceses no caen en el 
lazo, a protejer indirectam ente la frontera alem ana 
del N O ., poniendo al cuerpo que efectúala  diversión 
en la posibilidad de tomar parte en la batalla, m edian­
te una conversión hacia el S . No creo que tenga otro 
alcance esta m aniobra, suponiendo que sean entera­
mente ciertas las nuevas que la dan com o ejecutada 
por tuerzas alem anas im portantes, cosa que no se po­
drá com probar hasta que se verifique el prim er ch o­
que decisivo.

V. — ¿Cuál se rá  el p rim er teatro  principal?

Los alem anes llevaban a los franceses una ventaja 
de veintiocho horas en la m ovilización, ventaja que 
habrá llegado a dos días teniendo en cuenta que los 
cuerpos de cortina estaban m ejor preparados que los 
franceses para , reforzar sus efectivos y  ponerlos en 
pie de guerra. Se cree así m ismo que la concentra­
ción alem ana será más rápida que la de su adversario, 
pero la m áxim a diferencia que habrá entre las dos, 
si los engranajes franceses han funcionado bien, será 
de otros dos dias. En resum en, los alem anes pueden 
prom eterse una ventaja de cuatro días, pero como 
serán necesarias de veinticuatro a  cuarenta y  ocho 
horas para que el despliegue estratégico tenga lugar, 
se llega a la conclusión de que el choque se operará a 
unos cuarenta o cincuenta kilóm etros en el interior 
de Fran cia . C u al será el punto o la zona elegida, no 
puede preverse sin poseer datos que sólo tienen 
en su poder los Estados M ayores de los belige­
rantes. A  veces una sim ple fortaleza basta para de­
tener dos o tres días a un ejército, y en com pensación 
hay plazas, que parecían im portantes, que abren sus 
puertas sin apenas disparar un tiro; ello depende de 
una m ultiplicidad de factores, entre los que figuran 
el carácter y  cualidades personales de las autoridades 
m ilitares y el espíritu de las guarniciones y de la po­
blación. Que habrá sorpresas es indudable; y  que 
ciertos puntos que apenas figuran se harán célebres 
en la historia, m ientras que otros se cubrirán  de 
oprobio, tam bién.

L o  más natural es que la invasión se realice to­
m ando com o centro Metz y extendiéndose por el 
Norte hacia Bélgica y  por el S . hasta cerca de Bel- 
fort. T od o lo que se oponga al avance habrá de resis­
t irá  todo trance o será arrollado. F u era  de estas lineas 
generales, ni el m ism o Cuartel Im perial A lem án sabe 
lo que pasará ni lo que ordenará; el ejército, con un 
am plio frente, y de modo que sus cuerpos puedan 
apoyarse en doce a veinticuatro horas, m archará re­
sueltam ente al encuentro del adversario para vencer­
lo en una o varias batallas allí donde se tropiece 
con él.

De igual sencillez habrá de ser el plan francés. O 
se va en busca del enem igo o se com bate apoyándo­

se en puntos fuertes y en obstáculos del terreno, para 
hacer perder el tiem po al invasor y  dar lugar a que 
entren en linea los rusos, atrayendo hacia el E . a los 
núcleos alem anes que podrían apoyar la invasión en 

Francia.

VI, —  E] segundo teatro  principa l

E l segundo teatro principal se encuentra en la 
frontera ruso-alemana. La concentración alem ana se 
concluirá bastante antes que la rusa, pero en cam bio 
es de creer que el ejército del T zar se concentrará a 
dos o tres ¡ornadas de la frontera. F ieles a su princi­
pio de la in iciativa y la ofensiva, los alem anes inva­
dirán R usia , no con el propósito de llegar á San Pe­
tersburgo o a Moscú, sino que se extenderán por el 
litoral, procurando cortar las com unicaciones de R u ­
sia con el resto de E uropa y llevando la ru ina y el 
espanto al territorio más poblado, m ás industrial y 
más adelantado del Im perio, para encender el des­
contento y  la agitación interior. Para esta em presa 
será indispensable que antes la escuadra alem ana del 
Báltico destruya o derrote decisivam ente a la adver­
saria. y , de concierto con ella, el ejército, con su 
flanco siem pre bien apoyado y  asegurados los abaste­
cim ientos y la línea de com unicaciones, se extienda 
por el litoral del Báltico. Esta m aniobra tendría 
como consecuencia el am enazar los m ovim ientos de 
los cuerpos rusos que m archaran al encuentro de los 
austriacos, y sería tam bién la que m ejor cubriría  el 
cam ino de Berlín , siem pre que se la llevase a cabo 
con fuerzas im portantes.

V II.— O peraciones navales

A unque casi todas las unidades navales de A le­
m ania, entre ellas las de m ayor va lor ofensivo, se 
encuentran en el Báltico, no deja de haber algunos 
buques en el M editerráneo o en aguas de A m érica y 
de A sia. E s  de suponer que si esos barcos no se han 
refugiado en puertos neutrales, y  en tal caso habrán 
de desarm ar, más o menos pronto, irán siendo apre­
sados o destruidos poco a poco por las divisiones de 
Inglaterra, m ucho más fuertes, y  ocupando, sobre 
todo, situaciones estratégicas insuperables: Malta, 
G ibraltar. etc.; los barcos franceses cooperarán a la 
m ism a acción en el M editerráneo y  en el Atlántico. 
No serán estos hechos decisivos, pero in flig irán  un 
rudo golpe a A lem ania, porque su com ercio m aríti­
mo quedará sin apoyo y  habrá de paralizarse total­
m ente, y las colonias quedarán reducidas a sus pro­
pios elem entos de defensa, cortos en verdad. Por el 
m om ento, Inglaterra no llevará su acción tan lejos, 
lim itándose a cerrar el paso a los pocos barcos ale­
m anes que se encuentran fuera del Báltico o del ex­
tremo Este del m ar del Norte, pero si la cam paña 
toma un giro favorable para las armas británicas, no 
tardarán los alemanes en sentir la acción de sus ene­
m igos, en una m ultitud de puntos a la vez.

Superior a todas luces la flota alem ana del B ál­
tico a la rusa, lo que h e dicho de la m arina alem ana 
en el A tlántico y  el Pacífico, es aplicable a la rusa en 
aquel m ar; cuenta ésta, sin em bargo, con el apoyo 
de sus fortalezas y baterías de costa, y  tiene, además, 
en su favor, el ser m ucho más reducido su com ercio 
m arítim o en aquel mar que el alem án en el resto del
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m undo. Parece fuera de duda que la m arina ale­
m ana dirigirá su prim er golpe contra la rusa: dada 
la superioridad de fuerzas y  el modo cóm o se desa­
rrollaron los com bates navales en la guerra ru so- 
japonesa, las pérdidas del vencedor no estarán en re­
lación con las del vencido, sino quq serán m ínim as 
las del prim ero y  casi totales las del segundo; de to­
dos modos, si la escuadra alem ana quiere em prender 
luego o afrontar una acción contra la británica, se 
encontrará bastante quebrantada y  el desequilibrio 
de fuerzas se acentuará más. Con todo, creo que 
A lem ania no dejará de esgrim ir el arm a que más 
puede lastim ar a R u sia , la escuadra, cualesquiera que 
sean las consecuencias para el resto de la guerra.
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donde parten, teniendo que gastar m ucho tiem po, 
consum ir m uchas m uniciones y  su frir enorm es pér­
didas antes de poder contrabatir con éxito a la arti­
llería enem iga. Esto se puso por prim era vez de ma­
nifiesto en ia batalla de Tachi-chao, en la guerra de 
1904-905, y  desde entonces el tiro a cubierto se ha 
recom endado unánim em ente.

No lo  ha desechado ni despreciado la artillería 
alem ana, pero la tendencia a que se inclina no es 
ésta. Persuadida de que la artillería, antes que de 
responder al fuego de la enem iga, ha de apoyar a 
su infantería y batir a la adversaria, ios alemanes 
entienden que las piezas no han de vacilar jam ás 
en exponerse al descubierto y afrontar las más serias

Estado de uno de los fuertes de Belgrado, después del bombardeo de los monitores austríacos

VIII.— T.os m étodos de com bate  de las dos 
artillerías : a lem ana y  francesa

U na de las cuestiones más debatidas desde 1900 
acá entre ios especialistas y tácticos, es el método de 
combate preferible para la artillería  de cam paña.

Los reglam entos tácticos de artillería francés y 
alem án apenas difieren en el fondo y  en la forma, 
pero la doctrina, que palpita en las prácticas y  en el 
modo de pensar de las oficialidades respectivas, da a 
entender que la conducta que las dos artillerías ob­
servarán en el cam po de batalla diferirá esencial­
mente. Recom iendo a m is lectores tengan en cuenta 
lo q u e  va a seguir, para cuando com ience a saberse 
cóm o se han desarrollado las batallas.

Los m odernos cañones de tiro rápido son tan per­
fectos, y los métodos de tiro tan exactos, que hace ya 
más de doce años se viene preconizando la necesidad 
de que la artillería  se ponga a cubierto para empe­
ñarse en la batalla, y abra y  sostenga el fuego desde 
posiciones cu b iertas,' situadas detrás y  a m ayor o 
m enor distancia de las cum bres; este método no dis­
m inuye en nada la corrección y exactitud del tiro, y 
ofrece la inapreciable ventaja, gracias a la  pólvora 
sin hum o, de ocultar al enem igo la posición de las 
baterías; el adversario recibe proyectiles y  no sabe de

eventualidades, incluso exponerse a su destrucción 
total, si con ello pueden conseguir que su infantería 
avance antes y  más deprisa; es decir, que subordinan 
la acción de ¡a  artillería ai ataque de la infantería, 
método com pletam ente diferente del que siguieron 
durante la guerra de :87o. Ha de verseen  ello la con­
firm ación dei espíritu de ofensiva a todo trance y 
cueste lo que cueste antes aludido, y  ia preferencia 
por el ataque a fondo, brutal, sin contem placiones, 
en el que las bajas y  la pérdida de m aterial es lo de 
m enos, y  la prontitud del éxito lo es todo.

Los franceses, en cam bio, se inclinan  en favor de 
las posiciones cubiertas, y sostienen que la artillería 
que se presente a las vistas de la enem iga sucum birá 
en breve tiem po sin  utilidad n inguna para las demás 
tropas de su propio bando. Más ju icioso y  razonable 
este procedim iento, lleva en sí un m otivo de debili­
dad: el reconocim iento im plícito de inferioridad, el 
abandono de la ofensiva. Adem ás, los cam bios de po­
sición, la recom endación tan reiterada de que la ar­
tillería acom pañe y  secunde el ataque de la infante­
ría, no pueden seguirse con tanta prontitud si se 
buscan y  ocupan posiciones a cubierto, de suerte 
que este tiro es más propio para la defensiva que 
para la ofensiva, o para ser ejecutado por un ejército 
bastante m enor en núm ero. C onviene advertir que
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teniendo la batería alem ana seis piezas y  cuatro la 
francesa, la m ovilidad de esta últim a es m ayor, pero 
el núm ero de piezas por cuerpo de ejército es supe­
rior en el alem án.

Hay artilleros franceses que se inclinan  por el 
método alem án, de la m ism a m anera que abundan 
los artilleros alem anes que reconocen las ventajas de 
lo que pudiera llam arse sistem a francés; pero am bos 
procedim ientos pueden y deben denom inarse fran­
cés y alem án. Este últim o dará por resultado el au­
m ento del núm ero de bajas, tanto en el atacante como 
en el defensor, porque si bien el prim ero se expon­
drá y  descubrirá mas, en cam bio se situará en m ejor 
posición para batir al enem igo.

como debían ser. L o s franceses las abandonaron y 
tardaron cerca de treinta años dn sa lir del in justifi­
cado ostracism o a que se las condenó.

Los aeroplanos en prim er térm ino, y  después los 
dirigib les, son ante todo elem entos de exploración y 
reconocim iento, pudirad o  serv ir com o arm as sólo 
en segundo lugar y  de una m anera circunstancial. 
E n  el prim er conceptp, darán resultados inaprecia­
bles, a pesar de no poderse asegurar el vuelo en todo 
tiem po ni sobre toda clase de terrenos.

Pero su rapidez y  el gran radio de acción, así 
com o el no ser detenidos por tropas ni fronteras, les 
colocan en una situación sin  riva l. Cooperadores de 
la caballería en indagjar y  descubrir lo que ocurre en
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Artillería pesada de campaña, serbia

IX.—L os d irig ib le s  y  aerop lanos

T an to  se han ponderado las excelencias de los di­
rigibles y aeroplanos, que aún los m ism os técnicos 
llegaron, antes de la guerra, a afirm ar que las cam ­
pañas de lo porvenir— no im aginaban que estuviera 
tan inmediato— revestirían un carácter nuevo y  des­
conocido. Y apenas declarada la  guerra, desde las 
costas inglesas y  desde el territorio francés, com en­
zando por París, se aguarda con ansiedad y espanto 
la presencia de algún poderoso dirigib le alem án, que 
derram e la m uerte y  la destrucción sobre las pobla­
ciones y  los ejércitos, a la par que se espera con im ­
paciencia y  ardiente esperanza que los aviadores 
franceses arrasen a  A lem ania entera. No hay para 
tanto, ni ha de ser tan decisiva com o se cree la  inter­
vención de los aviones. O currirá con ellos algo pa­
recido a la que aconteció con las am etralladoras al 
estallar la guerra de 1870: los franceses creían tener 
en sus manos la panacea de la victoria y  veían ya 
abierto el cam ino de B erlín , sem brado por cadáveres 
de prusianos cuya vida había sido segada por aque­
llas m odernísim as arm as de destrucción. E l fracaso 
de las am etralladoras fué com pleto, y  no porque esas 
arm as se condujeran m al, sino porque se trató de 
convertirlas en arm a principal, en lu gar de auxiliar,

el frente del ejército enem igo, llevarán su indagación 
a retaguardia de éste y aun más allá, y el general en 
¡efe podrá saber con oportunidad m uchos datos de 
que carecía hasta ahora para fundam entar ios m ovi­
m ientos de sus tropas. A  esa exploración aérea se 
opondrá el enem igo con aviones de la m ism a clase, 
y  con ei tiro  de cañones especiales, que poseen los 
dos ejércitos, aunque en m ayor núm ero el alem án, 
montados algunos en autom óviles acorazados. De es­
perar es que se traben en el aire luchas espantosas, 
aunque lo más frecuente será que se utilice como 
arm a defensiva y ofensiva la  velocidad, que es la más 
eficaz para escapar dei peligro y  reconocer lo  que in ­
teresa.

L o s dirigib les se prestan más a su utilización 
com o arm a, porque desde su barquilla  pueden arro­
jarse proyectiles y  m aterias inflam ables. C on todo, el 
tiro desde lo alto no es lo preciso y  seguro que vu l­
garm ente se cree; para que tenga eficacia y  grandes 
probabilidades de no resultar estéril, es m enester que 
el blanco sea m uy extenso, com o el cam pam ento de 
una gran unidad, una obra de fortificación de gran­
des dim ensiones, una plaza fuerte. P arís está m uy 
am enazado y  sería m uy vu lnerable, aunque se adop­
ten todas las precauciones im aginables para repeier 
e l ataque de los dirigibles, com o son los proyectores
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aéreos, el vuelo casi in interrum pido de algunos aero­
planos. etc. Pero com o hasta ahora no se ha em plea­
do en ia guerra esta arm a aérea, sus prim eras apari­
ciones despertarán grande em oción en todos los pue­
blos, y la conciencia universal reprobará, sencilla­
mente por la falta de costum bre, lo  que reputará de 
atentado a  la hum anidad.

A sí. los alem anes probablem ente no lanzarán sus 
dirigibles contra Paris o las plazas fuertes hasta que 
puedan argü ir que el enem igo ha sido el prim ero en 
servirse de tales aparatos, o hasta que consideren in­
dispensable valerse de todos los m edios para triunfar. 
Un ataque aéreo contra París en los m omentos pre­
sentes, antes contribuiría  a e.\altar los sentim ientos de 
los franceses que a desalentarles; otra cosa será sí le 
precede alguna derrota que haga vacilar lasesperanzas 
de triunfo que alim entan. Y  lo m ism o puede decirse 
de los alem anes en lo  que atañe ai em pleo de los di­
rigibles franceses.

E n  com pensación, tengo por seguro, aunque nada 
han dicho los despachos telegráficos, que hace días 
han entrado ya  en acción los aeroplanos de uno y 
otro ejército y  que se está verificando una explora­
ción aérea activísim a sobre todo el territorio com ­
prendido entre el R h in , A m beres, París, Belfort. 
Serán tan interesantes los detalles de lo  que ahora se 
está realizando por los aires, que los com unicaré a 
los lectores apenas los reciba.

X ,—Lie ja

Bélgica, que por su situación está en el lu gar más 
peligroso de Europa, no confió, con excelente acuer­
do, en los Tratados para m antener su neutralidad y 
la integridad de su territorio, sino que se propuso, 
hace ya m uchos años, encom endar am bos fines a su 
ejército. Rodeada por poderosos vecinos, fuera una 
ilusión  pensar que les podría contener en cam po 
abierto, por lo  que im aginó un sistem a de plazas 
fuertes que dom inaran la frontera alem ana, la fran­
cesa y la desem bocadura del Escalda, que tantos 
apetitos, esta ú ltim a, despierta en Inglaterra. A sí, 
creó los cam pos atrincherados de A m beres, en el 
Escalda; L ie ja , irente a A lem ania, y  N am ur, frente 
a Francia.

Maestros los belgas en fortificación perm anente, 
ei campo atrincherado de Am beres (objeto en los 
últim os años de .sim plificaciones y  m ejoras im por­
tantes) se com pone de un núcleo central y una i'ortí- 
sim a linea de luertes destacados, a varios kilóm etros 
de la población, E l  segundo lugar en im portancia lo 
ocupa el campo atrincherado de L ie ja , y  figura en 
tercera línea el de .N'amur.

Los tres e.stán dotados de todos ios elem entos de­
fensivos im aginables; cañones de gran calibre abri­
gados en cúpulas de acero giratorias; locales cubier­
tos y  a prueba de bom ba; cam inos m ilitares para que 
la artillería de la defensa m óvil se pueda trasladar de 
un punto a otro; baterías abundantes, con afustes de 
eclipse, que perm iten tener oculto y  bajo el cañón 
para la carga y lim pieza, y  sólo a.soma en el m om en­
to de disparar; fosos que se inundan de agua en los 
fuertes inm ediatos a los ríos, y están perfectamente 
flanqueados por caponeras enterradas, dotadas de ar­
tillería. En  una palabra, se llevaron a esos campos 
atrincherados, sobre todo al de A m beres, todos los
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adelantos de la ciencia y los progresos de la indus­
tria.

C ada uno de los tres campos cuenta, ya desde el 
tiem po de paz, con guarnición especial, afecta e.xclu- 
sivam ente a él. E l ejército de cam paña, cuya or­
ganización ya se describirá, tiene por objetivo ma­
niobrar apoyándose en aquellos puntos, para conte­
ner al invasor, y, en últim o caso, refugiarse en ellos 
para continuar la resistencia, siendo Am beres ei ba­
luarte últim o de la indepenüencia del reino.

L a  guarnición de L ie ja  ia com ponían, al decre­
tarse la m ovilización, los regim ientos de infantería 
12 , 12  bis, i q y  i 4  bis, dos com pañías de am etralla­
doras, 19 baterías ( 1 14  cañones), cuatro escuadrones, 
un batallón de ingenieros, siete com pañías de trans­
porte y  una de gendarm ería: en total, una vez m ovi­
lizado el ejército, 800 oliciaios, 16.000 hom bres, 560 
caballos y 1 14  piezas. Ha de tenerse por seguro, 
sin em bargo, que antes del ataque de la plaza se ha­
bía concentrado en L ie ja  toda ia 3." división y parte 
de las i . ‘  y  5 ,“ ; en com pensación, tué tan brusca y 
rápida la  acom etida de los alem anes, que la m ovili­
zación belga no debió estar term inada el día 4. de 
modo que la prudencia aconseja reducir a 35.000 
hom bres, el electivo del delensor. L a  fuerza de éste, 
em pero, residía en lo potente y com pleto del artilla­
do y de las fortificaciones.

Hasta tal punto tenían confianza los belgas en sus 
cam pos atrincherados, que adm itían com o indiscu­
tible una resistencia de dos meses para .N'amur, tres 
meses para L ie ja  y  un año para A m beres, por fuerte 
y  num eroso que fuera el enem igo que los atacara.

E l día 4 los alem anes, cruzando ia frontera y apo­
yados en su izquierda por los contigenles que habían 
entrado en Luxem burgo, invadieron a Bélgica. Pro­
bablem ente, el 7 .“ cuerpo de ejército (40,000 hom ­
bres) asum ió el prim ero la ofensiva; cubierto por 
luertes destacamentos de caballería con artillería , re­
chazó a la caballería belga y a los núcleos de infan­
tería apostados en observación cerca de la frontera y 
se presentó a la vista de L ie ja , el día 5, com enzando 
acto seguido el ataque con la artillería  pesada de 
cam paña. E n  segunda línea, el lo" cuerpo ha debido 
entrar también en Bélgica junto a la frontera de Ho­
landa, y el 6." cuerpo a  su vez coopera en estos mo­
vim ientos.

L a  resistencia m aterial de ios fuertes de L ie ja  es 
considerable, porque sus elem entos olensivos, la ar­
tillería , está en gran parte m uy protegida contra ei 
tiro enem igo; de aquí que sea dificilísim o el apode­
rarse de uno de esos tuertes a v iva  tuerza, ni aun ha­
ciéndolo preceder de un violento cañoneo. Pero esos 
fuertes por sí mismos no tienen im portancia grande; 
ella proviene de que a su am paro puede mantenerse 
un ejército más o menos num eroso, capaz de moles­
tar el avance enem igo, con sólo d irig ir  demostra­
ciones contra el flanco y  la linea de com unicaciones 
del invasor. L a  experiencia de las guerras últim as 
enseña que una plaza fuerte sólo es im portante en­
tregada a sus propias fuerzas, cuando cubre y barrea 
un punto de paso obligado; y aunque L ie ja  es cabe­
za de puente sobre el M osa, no les es absolutam ente 
necesaria su posesión a los alem anes, en ese concep­
to, porque han establecido ya puentes aguas abajo y 
franqueado aquel río. Más que la conquista de los 
fuertes, interesa a los alem anes la derrota del ejér­
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cito belga reunido en ese cam pó atrincherado, por­
que una vez conseguido este objetivo ia caída de los 
fuertes es sólo cuestión de tiem po, a lo sum o el que 
tarden en agotarse los abastecim ientos del defensor. 
Les bastaría observar los fuertes con pequeños desta­
cam entos, y  podrían continuar su rápido avance ha­
cia el Oeste, para am enazar la frontera N. de Francia  
y  prevenir el ataque directo de los ingleses.

Sentados estos antecedentes,no es de suponer que 
los alem anes se resignaran a perder un tiem po, para 
ellos precioso, con ia e.xpugnación regular o paso a 
paso de las defensas de L ieja ; el plan más lógico con­
sistiría en rom per'violentam ente la línea de fuertes, 
atropellando las baterías y  fortificaciones de cam pa­
ña establecidas en los intervalos, derrotar al ejército 
m óvil y em pujarlo al N-, poniéndolo fuera de com ­
bate. Esto e s io  que han hecho, en cuanto cabe de­
ducir de las noticias contradictorias, m uchas de ellas 
a todas luces lalsas, de la prensa francesa e inglesa. 
A  mi ju icio , no solam ente L ie ja  cayó en poder de 
los alem anes el día 7, sino que uno o varios fuertes 
fueron tam bién tomados; la débil resistencia que con­
tinuarán presentando ¡os restantes, uno o más, da 
pábulo a las tendenciosas inlbrm aciones de estos días. 
T en go  para mí que la suerte de L ie ja  ha sido defi­
nitivam ente resuelta, y que las vanguardias alem a­
nas han llegado m ucho más al oeste. Acaso pasará 
m ucho tiem po antes de que los franceses y  belgas 
confirm en oficialm ente la caída de L ie ja ; este acon­
tecim iento se deduce, no obstante, de otras noticias 
indirectas que la rigorosa censura de aquellos países 
ha dejado circular.

Com o quiera que sea, asom bra este rasgo de au­
dacia de los alem anes y  el éxito que le ha acom pa­
ñado. F or fuertes que sean los obstáculos pasivos y 
m ortífero el tiro  de la artillería de gran calibre, pue­
de más siem pre en ia guerra el elem ento hom bre. 
Los corazones, la voluntad, la energía, la perseve­
rancia a prueba de contratiem pos, y  no las balas y  ios 
sables, son Jos factores que ahora, com o hace veinte 
siglos, resuelven las batallas.

9 agosto 19 14
Ju a n  A v i l e s , 

Ten ien te Coronel de Ingenieros.

LA PARTE JOCOSA DE LA GUERRA

S i no fuera tan triste cosa la guerra, habría que 
regocijarse de que haya estallado porque nos ofrece 
abundantes m aterias para alegrar el ánim o y pro­
rru m p ir en carcajadas. No hay para menos con lo 
que nos cuenta la prensa, y el buen público, inocente 
y  crédulo, se traga de buena fe.

E n  los m omentos en que escribo estas líneas está 
despertando los sentiniientos belicosos de las gentes 
un despacho of.cial que un periodista ha recibido de 
Bayona, nada menos que de Bayona, anunciando 
una horrib le batalla en la frontera franco-alem ana, 
en la que los franceses han perdido 12.000 hom bres 
y  35,000 los alem anes. L o  gracioso del caso es, que en 
el despacho (?) se mezclan Strasburg y  C halons. pa­
sando por N ancy, es decir, que la batalla ha tenido lu ­
gar en una profundidad de más de 100 kilóm etros, 
no en un frente de esa distancia, sino en una pro­
fundidad; claro es que el frente se habrá extendido

desde bélgica hasta Bayona, y  por eso se habrá sa­
bido en esta ú ltim a población. Apenas reñida, los 
franceses se han apresurado a contar las bajas y pre­
guntar a los alem anes cuáles han sido sus pérdidas, 
para anunciárselo al periodista de Bayona. ¡N o en 
balde Bayona comenzó a b rillar en la historia desde 
los tiem pos de C arlos IV  y Fernando V il !

En  otros despachos, éstos, repetidos y  acogidos a 
ciegas con unanim idad, se da de la invasión alemana 
la siguiente versión: los prusianos quisieron entrar 
en F ran cia  pasando por Bélgica, pero fueron recha­
zados, y  entonces se corrieron y procuraron penetrar 
por Nancy y  Metz. De m anera que en el breve espa­
cio de doce a veinte horas, se adm ite que varios cen­
tenares de m iles de hom bres se trasladen, en pais 
casi enem igo, a 200 kilóm etros de distancia. No im a­
ginaba que tuvieran tantos dirigibles para pasajeros 
los alem anes. L a  verdad es que la ciencia (de la gue­
rra ' ha progresado una barbaridad y  nada puede ya 
sorprendernos.

De los combates navales no hablem os. E l terrible 
cañonero P anther, cuya potencia m ilitar recuerda la 
del célebre barco portugués O T e rro r  dos M ares, con 
sus buenos cien hom bres de dotación, ha sido des­
truido, a la  vez, en tres lugares diferentes y por bar­
cos franceses y  británicos. Una vez se ha hundido 
para siem pre cerca de Canarias, echado a p ique por 
los ingleses; otra vez, los galos lo han enviado al 
otro m undo en las costas de A rgelia, y , finalmente, 
los m ism os galos lo han despedazado en las costas 
del Atlántico, cerca de Fran cia . S in  duda así habrán 
conseguido que el terrible y  poderoso P an íh er  no 
vuelva a repetir las proezas de .\gadir, a menos de 
que tenga cuatro vidas.

De la m ism a m anera ia escuadra rusa ha sido des­
truida ya dos o tres veces en el Báltico; e l'p u erto  
m oscovita de Libau ha ardido qué se yo en cuantas 
ocasiones, y los barcos ingleses no saben ya  qué ha­
cer con los innum erables buques de guerra alemanes 
que han apresado hasta ahora.

De batallas en las que los aduaneros franceses re­
chazan las invasiones alem anas no hablem os; esos 
aduaneros van a obscurecer el brillo  adquirido por 
los huíanos en la guerra de 1870; más valiera que los 
tales se dedicaran a decom isar noticias falsas, lo que 
está más en arm onía con sus funciones fiscales.

Otra particularidad sorprendente es que Jas noti­
cias más oficiales y verídicas llegan siem pre de pun­
tos bien inform ados porque se encuentran en ei tea­
tro de la guerra' o m uy cerca de él; por ejem plo, Ba­
yona, Santa C ruz de T en erife , T o k io , M alta, B ur­
gos, etc.

Y  los M inistros y  Em bajadores de las Potencias 
interesadas en el conflicto no se han de quebrar los 
cascos en establecer com unicación directa entre si, 
porque se les da todo el trabajo hecho, con carácter 
oficial, por de contado, desde esos lugares donde por 
lo visto se han reunido los servicios de inform ación 
y espionaje de las naciones beligerantes.

¡S i supieran, los que inventan y propalan esas 
noticias, cóm o se ponen en rid ículo! A  bien que les 
im porta una higa, porque com o nadie sabe quienes 
son ... Y lo m ás notable del caso es que la gente de 
buena fé, que abunda casi tanto com o lectores tiene 
esa gran prensa, tom ando com o artículo, de fe los 
platos fuertes que se le sirven , da rienda suelta a sus
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El canciller del imperio alemán Herr von Bett- 
mann Hollweg

General Liautey, Comandante en Je fe  del ejér­
cito francés en África

Compañía belga de perros de exploración y tiro
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El Kaiser en las maniobras imperiales, hablando con el archiduque heredero de Austria, recientemente asesinado
en Serayevo

Gran duque Nicolás, generalísimo del Ejército ruso General Sajomlikow, ministro de la Guerra de Rusia
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conocim ientos estratégicos y  lácticos. Apenas quedan 
cucharillas y tazas en los cafés donde se reúnen los 
estrategas de nuevo cuño. No hace una hora hemos 
sorprendido, porque tam bién algo habíam os de sor­
prender nosotros, una conversación en la qué los in ­
terlocutores hablando de la batalla de N an cy-S tras- 
burgo-Chalons, explicaban y com entaban los m ovi­
m ientos de la derecha alem ana, partiendo de S tras- 
burgo, y  el contraataque de los franceses desde la 
izquierda de Chalons; ¿qué hubieran dicho esos gue­
rreros si supieran que hablaban de puntos separados 
entre si centenares de kilóm etros? ¡Q ué fácil es ma­
nejar ejércitos y  ganar victorias cuando se está en 
pleno horror de la digestión! ¡C uántos zapateros 
malogrados se encontrarían entre esos insuperables 
Napoleones! ¡Pero  la co lpa  principal de ese delirio 
bélico y de esa im provisación de grandes capitanes 
la tienen los periodistas que reciben despachos ofi­
ciales de Bayona y  de C anarias, de M alta y de B u r­
gos...!

S u B R i o  E s c á p u l a

2f>

LA SITUACION ALEMANA 

ES MUY DELICADA
Paralizado el com ercio m ientras dure la guerra, ia 

crisis económ ica se ha dejado sentir antes ya de que 
estallara el conflicto. Pero no todas las naciones su­
frirán aquella paralización en igual grado. Desde 
luego la mas perjuaicada es Rusia, pero com o la in­
dustria y  el com ercio son aun rudim entarios en 
aquella nación, y no tendrán que paralizarse las tran­
sacciones con A sia, soportara m ejor o peor la crisis, 
aunque sin com prom eterse la vida norm al del país, 
esencialm ente basada en la agricultura y en las in­
dustrias del campo.

Dueña Inglaterra de los mares, excepto del Bálti­
co, podra continuar com o hasta aqui. con cortas 
diferencias, su existencia m ercantil; y  lo m ism o le 
acontecerá á Francia  que tendrá libres su litoral del 
Atlántico y del M editerráneo. Los perjuicios que la 
guerra cause a am bas potencias, con ser graves e im ­
portantes, no revestirán los caracteres críticos de una 
paralización casi com pleta.

Pero A lem ania, que tiene cortadas sus com uni­
caciones com erciales con casi todo el m undo, ¿cómo 
afrontará la situación que le am enazar Excepto ef 
corto com ercio que realice por la  frontera de A ustria 
y ei indirecto con Italia, y  el litoral sólo en parte del 
M editerráneo, no puede ya relacionarse, ni con sus 
colonias, ni con A m érica  y A sia, ni con el resto de 
Europa. De m anera que los perjuicios financieros 
y com erciales que esta guerra supone para A lem ania, 
son por lo menos cuatro veces m ayores que los que 
tengan que lam entar Francia  e Inglaterra; y  com o su 
resistencia económ ica es m enor que la de las dos po­
tencias enem igas, claro es que se le prepara una cri­
sis trem enda de la que apenas podemos form arnos 
cabal idea. Y  esta crisis no será de dos o tres me­
ses de duración; sería un m ilagro que la guerra 
se resolviera en tan corto espacio de tiem po: lo  más 
probable es que dure un año aproxim adam ente, so­
bre todo, si es Francia la que lleva la m ejor parte.

¿Podrá resistir A lem ania tanto tiem po? Cuando 
se ha lanzado a la guerra, es de suponer que habrá

tom ado sus medidas, y  que el Kaiser y  su Gobíernó 
creen contar con elem entos bastantes para afrontar 
la situación que se les prepara; pero de todos modos 
este aspecto del problem a es positivo y  cierto y , más 
o menos pronto, ha de pesar en la resolución final. 
G rande es la responsabilidad que ha echado sobre 
sus hom bres el K aiser, porque no se trata ya de ga­
nar o perder la cam paña, sino de la definitiva ruina 
o del afianzam iento inconm ovible de todo el com er­
cio, y  por lo tanto de la prosperidad del im perio 
entero.

LA NEUTRALIDAD DE BÉLGICA

Tema frecuente de la prensa extran jera ha sido, 
en los últim os años, la cuestión de saber si en caso 
de guerra seria respetada la neutralidad de Bélgica. 
L a  opinión general era, que tanto A lem ania, como 
f-rancia y  com o Inglaterra, no titubearían en inva­
d ir el pequeño reino y  valerse de él para los m ovi­
mientos de sus tropas, si así convenía a sus fines m i­
litares. S e  dio prim ero com o descontada la  entrada 
de los alem anes; más tarde, los ingleses se com pro­
m etieron a garantizar la  neutralidad de Bélgica, y 
Francia  retiró gran parte de las tropas que tenía en 
la frontera del Norte para acum ularlas en la del E. 
Pero las seguridades dadas por Inglaterra no debie­
ron inspirar m ucho confianza a los franceses, en 
época posterior, porque recientem ente ia R epública 
volvió a cu b rir fuertem ente aquella frontera.

Acaso en ia sem iaproxim ación anglo-alem ana de 
hace dos años ha de buscarse la causa de que Ingla­
terra haya abandonado las medidas de previsión que 
tenía adoptadas para desem barcar un cuerpo expedi­
cionario tan luego com o Jos alem anes violaran la neu­
tralidad. L o  cien o  es que Jos ejércitos dei K aiser se 
han adelantado a todos, y que el paso de tropas ex­
tranjeras por el territorio  belga es un hecho consu­
mado.

P o r triste y  doloroso que sea confesarlo, hay que 
reconocer que en tiem po de guerra la palabra dere­
cho carece de sentido. S i  al interés nacional de un 
fuerte Estado le conviene atropellar, aunque sea con 
toda clase de m iram ientos y  respetos, la jurisdicción 
ajena, no vacila en efectuarlo: tiem po y  ocasión ha­
brá después para resarcir am pliam ente los perjuicios 
causados.

En  el caso presente, ha sido Ja Potencia m ejor 
preparada la que ha violado la neutralidad belga. 
Parece indudable que hubiesen obrado de la m ism a 
m anera, en circunstancias propicias, F rancia  e In­
glaterra.

E l rey A lberto  ha protestado virilm ente del atro­
pello de ia fuerza y  ha dirigido un ardiente llam a­
m iento al pueblo para defender sus derechos e inte­
reses. Pero todo aquel que haya seguido con antela­
ción la gestación de los acontecim ientos actuales, 
ad ivin ará  que este hecho del paso de Jas tropas ale­
m anas no ha sorprendido ni ha sido inesperado para 
los belgas.

¿R eclam arán  acaso éstos el apoyo de F ran cia  o el 
de Inglaterra para arro jar de su país a los alemanes? 
E q u ivald ría  ésto a h u ir de un peligro para caer en 
otro peor. Hace m ucho tiem po que la G ran Breta­
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ña acaricia la idea de sentar su planta en las costas 
belgas y  holandesas, porque así pondría en condicio­
nes de absoluta seguridad la m etrópoli y seria la due­
ña y  soberana del m ar del .Norte. En  cam bio, si otra 
gran Potencia naval —.Alemania— desem bocara en 
aquel m ar por Bélgica o por H olanda, el espantajo 
de un tem ido desem barco en Inglaterra adquiriría  
todos los caracteres de la realidad en plazo más o 
menos corto, nunca largo. No le bastarían ya  al po­
deroso Im perio sus form idables escuadras, sino que 
le seria indispensable reorganizar seriam ente su ejér­
cito, bajo el pie del servicio obligatorio, con una pro­
bable conm oción interior de descontento y pro­
testa.

Por eso m ientras solo se ha tratado de la guerra 
entre Francia y  A lem ania, Inglaterra ha perm aneci­
do en una actitud am bigua, lim itándose a brindar a 
la prim era un apoyo más ilusorio que eficaz: el de 
la protección de las costas francesas del Atlántico. 
Pero en cuanto ha visto los cascos prusianos en los 
cam pos belgas, todo el país, hablando por boca de 
sus m inistros A squith  y  G rey , ha lanzado un grito 
de ira  y  ha desenvainado la espada; no es ya el am or 
problem ático a su aliada ei que m ueve a la G ran 
Bretaña, sino el sentim iento de la seguridad nacio­
nal, am enazada seriam ente, tanto más si no se o lvi­
da que hay un acuerdo tácito, cuyo alcance se igno­
ra, entre A lem ania  y Holanda.

C reem os firm em ente que será respetada la inte­
gridad de Bélgica; si desgraciadam ente no fuera así, 
al cesar la presente guerra se habría sem brado la se­
m illa  de otra no menos sangrienta para un porvenir 
no rem oto. Porque si fuera Inglaterra la que ocupara 
las costas belgas, acabarían Francia y la m ism a A le­
m ania por concertarse contra aquella, y lo m ismo 
acontecería con F ran cia  e Inglaterra contra A lem a­
nia de ser ésta la opresora. Extrem adam ente decisiva 
habrá de ser la guerra, para que una Potencia, sea ia 
que fuera, se atreva a realizar una em presa de tan 
graves consecuencias.

Los belgas se dan perfecta cuenta de estos peli­
gros, y en tal concepto les conviene reservar sus 
fuerzas para defender su independencia, no destro­
zándolas ahora en oponerse al paso de tropas extran­
jeras. Creem os, en resum en, que por ahora Bélgica 
no intervendrá en la lucha, m anteniéndose a la es- 
pectativa por si se presentan más peligrosas even­
tualidades.

No es, pues, el deseo de au x iliar a Fran cia , sino 
el de evitar que Bélgica caiga en m anos m oral o 
m aterialm ente— de A lem ania, el que ha llevado a la 
guerra a la G ran  Bretaña, cuya única y  eterna polí­

tica es la de ia conveniencia nacional, con exclusión 
de cuanto rezen los tratados escritos.

Y  por eso precisam ente es m enester presentar a 
la opinión francesa e inglesa com o un atropello de­
susado la conducta de A lem ania, para justificar la in ­
tervención de la G ran B reu ñ a, aunque sea con fines 
que acaso convengan m uy poco a los belgas. Porque 
les b asu rá  a los alem anes utilizar el territorio neu­
tral para descartar pefigros-j-afianzar la invasión en 
Fran cia , m ientras ^ e  los h iñ eses es probable que 
tomen medidas d e m á s  íricance. Es d ifíc il, en resu­
men, la conducta.'del 
daremos algún  tijemp 
verídicas.

3 agosto 19 14 .

gobierno belg4, de ia qué tar- 
e n .js n e r  noticias exactas y

S . i>E B.

t ^ U I ^ N Í A

Hay un péquen^réhw -*n_epl Extrem o Oriente, 
que está l^atñado.a-desempeñar un pápel decisivo en 
el choqué de los eslavos, bien c ^ u a  los húngaros y 
germ anos, ya contra lo^ turcos: Brumanía. Enclavado 
entre pueblos eslavos, »ólo podrá cepser’̂ ar y garan­
tir su independencia eri t á q ^ s e  hallen  m uy d ivid i­
dos, cojno ahora, los Estados b^ áT ri^os y\A usiria  se 
halle en aptitud de conipner a R usia. ,

E l día que Serbia ó ^u lgaria  sean PíWéiícias fuer­
tes y que -Hungría desaparezca q je -  déclare fed epen- 
diente, R iím an ía  vendrá 4 *er com o un p ^ ré v is lo te  
en un inmOTSO mar eslavb, y  hab.r¿.-de sucum bir, 
pese a  su pam otism o y a su excelente organización 
m ilitar.

De la m ism a manera que en 19 13  Rum ania no 
toleró el excesivo engrandecim iento de Bulgaria—  
que significaba ei declinar de aquella— , tampoco 
ahora podrá perm itir que .A ustria-H ungría sea des­
trozada y  Serbia pueda darse directam ente la mano 
con Rusia.

Su  intervención en la guerra com plicaría extraor­
dinariam ente el problem a, porque a la entrada en 
linea de R um an ia  seguiría la de Bulgaria, y por 
consiguiente la de T u rq u ía  y  G recia. En  tal caso, la 
conllagración adquiriría  un vuelo inm enso.

No olvidem os que en 19 13  el papel de Rum ania, 
por modesto que apareciera, fué el decisivo; lo mis­
m o podría suceder ahora en ei teatro oriental de la 
guerra; y al igual que advertim os en 19 12 , no deje­
mos de conceder toda la atención a lo que haga aquel 
reino, que, si pequeño por su territorio, es grande 
por su cohesión y su fuerza m ilitar.

CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
¿Quién ha empujado a Europa a la guerra? — Las vacilaciones de Francia y Alemania 

¿ Q u ié n  h a  e m p u ja d o  a  E u r o p a  a  J a  G u e r r a ?

R u sia  ha sido la culpable de que se desencadene 
la tempestad.

L a s reclam aciones de A ustria  contra Serb ia  esta­

ban sobradam ente justificadas, porque era realm en­
te intolerable que un pueblo pequeño se com placie­
ra en burlarse de su vecino poderoso y fom entara por 
todos los m edios la intranquilidad y  la rebelión en 
las provincias eslavas de A ustria. U ltim am ente, eJ
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atentado de Serayevo  colm ó la paciencia austríaca, 
toda vez que de la investigación efectuada resultó 
que habían tom ado parte en el com plot funciona­
rios oficiales serbios; desgraciadam ente, no es esta

El principe heredero y  regenle del reino de Serbia, 
generalísimo del Ejército

vez la prim era en la época presente, en que se 
m ancha la reputación de S erb ia  con crím enes tan 
abom inables. Podrá discutirse si era o no demasia­
do aprem iante y  altanera la nota Serb ia, pero en 
lo que no cabe duda es en que, hace tiem po, tenía 
A ustria m otivos sobrados para lanzarse contra su 
m inúsculo vecino. Contaba éste con la  protección 
de R usia  y  no respetaba a nadie ni nada.

Extingu id o  el 25 de ju lio  el plazo señalado para 
que Serb ia  diera contestación satisfactoria a la nota 
austríaca, y  declarada la  guerra acto seguido, R usia, 
sin previa com unicación ni aviso, ni menos explica­
ción. procedió a com enzar ia  m ovilización de su 
ejército. Apenas enterada A lem ania, pidió explica­
ciones a R u sia , dándole a entender la gravedad de la 
m edida, que no podría menos de acarrear la m ovili­
zación dei ejército alem án. A  pesar de ésto y de los 
despachos cruzados entre el K aiser y  el T z ar , por 
¡nicativa del prim ero, R usia  prosiguió la m oviliza­
ción; A lem ania acudió entonces al estado de guerra 
(kriegszustand). Esto tenia lugar el día 3 1  por la no­
che, y  acto seguido el G obierno de San Petersburgo 
se d irigió  al de Paris, diciéndole que A lem ania mo­
vilizaba en secreto. F ran cia  m ovilizó a su vez por 
decreto del día i . "  de agosto, y  estando ya armados 
los dos vecinos, fué la  gu erra  inevitable.

De esta suerte, m ientras en Inglaterra, en F ran ­
cia, en A lem ania y en Italia se proseguían activa­
mente las negociaciones y  se buscaba febrilm ente 
una fórm ula que evitara ¡a  guerra, R usia  procedía

manu m ilita n  y  se desentendía de toda gestión amis­
tosa. ,;Iba acaso A lem ania a presenciar im pasible 
cóm o se'm ovilizaba el ejército ruso y  se aproxim aba a 
sus fronteras, y  se conform aría con ver acercarse el 
incendio a su casa, sin tom ar m edida ninguna de 
precaución? ¿No m ovilizó tam bién Francia en cuan­
to supo que lo  hacía A lem ania? R u sia  es por consi­
guiente la que ha precipitado los acontecim ientos. 
Situaciones de tirantez análogas a las del atentado 
de Seraveyo se habían producido en los últim os años 
entre A ustria  y  Serb ia, sin que R u sia  llegase a con­
m overse ni a llevar la mano a la  espada; y  en esta 
ocasión le  ha faltado tiem po para m anifestarse re­
sueltam ente agresora. Nótese la coincidencia de esta 
actitud con el via je  de M r. Poincaré a R usia ; y  aun­
que parece indudable que ei Presidente de ia R ep ú ­
blica francesa era ajeno a estas m aquinaciones, tanto 
porque al salir de Francia, Austria aun  no había 
presentado su ultimátum, com o porque de haberse pre­
visto un conflicto inm inente no habría m archado a 
R usia  el presidente del G obierno, y  en todo caso 
M r. Poincaré habría apresurado su regreso desde el 
prim er m om ento, habrá de convenirse en que no le 
faltaban a A lem ania m otivos de inquietud y  de preo­
cupación, que le llevaran a no descuidar sus prepa­
rativos m ilitares.

L a s  v a c i l a c i o n e s  d e  F r a n c i a  y  A le m a n ia

Ordenado el 31 de ju lio  el Kriegszustand y  el i.°  
de agosto la m ovilización francesa, el em bajador ale­
m án perm anece todavía tres días en París, mante­
niéndose constantem ente al habla con M r. V ivian i, 
presidente del Consejo de M inistros. Para nadie es

El Conde Berchtoid

un secreto que ia guerra ha sido declarada de hecho, 
o m ejor dicho, que se está en guerra sin necesidad 
de previa declaración; pero diplom áticam ente y  ofi­
cialm ente las dos naciones siguen siendo amigas,

Ayuntamiento de Madrid



29

¿Pretenden acaso los estadistas engañarse?
Sería  pueril creerlo, pues los hechos eran 
más poderosos que las razones y habían ya 
com enzado los tiroteos en la  frontera co­
m ún. No cabe más que una de dos h ipó­
tesis: O deseaba cada nación que fuera la 
otra la que declarase la guerra, para tener 
el derecho de reclam ar a sus aliadas (Ingla­
terra e Italia) el concurso previsto en los tra­
tados, o estaban Fran cia  y  A lem ania apu­
rando las últim as gestiones para poner de su 
lado a dichas aliadas. No cabe suponer que 
tratasen de ganar tiem po para la m oviliza­
ción de sus tropas respectivas, toda vez que 
la m ovilización en las dos naciones era ya 
pública y  se realizaba con toda actividad.
T a l vez, todavía, intentaba A lem ania una 
últim a gestión diplom ática cerca del go­
bierno de Bélgica? A lem ania fué la prim e­
ra que tuvo despejada su situación; supo 
probablem ente el día i.° , que Italia no to­
m aría parte en m odo alguno en el prim er 
período de la guerra— este proceder de Ita­
lia ¿no será de acuerdo con A lem ania?— . y  ya no 
tuvo interés en aguardar más. S i  hubiera seguido 
siendo nebulosa la actitud de Italia, nada obligaba a 
A lem ania a m antener a su em bajador en P aris hasta 
que el gobierno francés le diera sus pasaportes.

Del 30 de ju lio  al 4 de agosto hubo, pues, un 
activísim o m ovim iento en las cancillerías, cuyos 
resultados aún perm anecen secretos, porque no están 
despejadas las incógnitas de Itaha, Bélgica y ios E s­
tados balkánicos.

F . L a b i n .

LA FLOTILLA DE GUERRA AUSTRIACA 
DEL DANUBIO

S u  m isión consiste en dom inar dicho im portante 
río, destruir los barcos del adversario o sus estableci-

L a  población de Nisch, capital provisional de Servia, el día de la 
llegada de la Corte, huida de Belgrado

m íenlos inm ediatos a las orillas, rechazar las fuerzas 
adversarias, proteger o im pedir las operaciones de 
paso del rio o el tendido de puentes en é !, convoyar 
los transportes fluviales, establecer barreras y  minas 
m arinas y efectuar ciertas dem ostraciones y recono­
cim ientos.

Su  cam po de acción se extiende a todo el Danu­
bio aguas abajo de Passau, y  aún rem ontar la corrien­
te hasta Ratisbona si las aguas no están bajas; puede 
tam bién navegar en el D rave, el Save y  el Theiss.

L a  flotilla se com pone de 6 m onitores y 7 barcos 
exploradores. Los m onitores llevan hélices de pro­
pulsión, están acorazados y pueden desarrollar una 
velocidad de 16  a  18 kilóm etros río arriba y 28 a 32 
kilóm etros en el sentido de la corriente. S u  calado 
es de 1,20  metros, necesitando para navegar una pro­
fundidad de agua de i , 5o metros. C ada m onitor tie-

Embarque en Argelia de tropas indígenas con destino a Francia

Ayuntamiento de Madrid



ne una dotación de 70 hom bres. L o s dos monitores 
más m odernos datan de 1904 y  su desplazam iento es 
de 440 toneladas con una fuerza motriz de j.400 ca­
ballos. Están arm ados de cañones de tiro  rápido 
de 12 centímetros y  am etralladoras, y  de un obús de 
12 centím etros, que puede ejecutar el tiro indirecto, 
necesario cuando el nivel está bajo, a  causa de la al­
tura de las orillas en m uchos parajes.

Los exploradores se destinan al servicio  de reco­
nocim iento y  enlace. Desplazan de 30 a 40 toneladas, 
miden 25 a 30 metros de eslora y  sus motores son de 
petróleo. Su  calado no pasa de 0,90 metros, lo que 
les permite navegar en profundidades de un metro 
de agua. S u  dotación consta de un oficial y  diez 
hom bres, y  están arm ados con una o dos am etralla­
doras,

3o

EL CONDE BERCHTOLD 11)

Pero ¿qué espíritü sutil y  travieso es el que pro­
m ueve conflicto tras conflicto y  va  sem brando de 
chinitas el cam ino que han de recorrer Serb ia  y  su 
am iga R usia? Los incidentes consulares, los puertos 
de! A driático, la cuestión de A lb an ia, la actitud de 
R um ania, ei descubrim iento de lo q u e  han hecho 
los griegos en Salónica y los serbios en el país que 
ha tenido la desgracia de presenciar el paso de sus 
ejércitos, los halagos deprim entes, astutam ente ma­
lignos. a B u lgaria ..,, todo ésto, y Jo  que el porvenir 
irá descubriendo, porque ahora no hacemos más que 
empezar, es obra de Austria, En  esto están confor­
mes todos; pero al decir A ustria, claro es que no 
puede darse a entender que sea toda la nación, obran­
do en su conjunto la causante de aquellos hechos; 
a lguien , en representación del Estado, los provoca! 
los inventa, los hace surgir. Este alguien es el conde 
Berchtold, el xMinistro de Negocios Extranjeros. S in  
em bargo, cosa rara, siem pre es el conde Berchtold el 
que suaviza las situaciones críticas, el que arregla Jas 
diferencias, el que sonríe a los em bajadores y tiene 
palabras de alecto y  estim ación para los enemigos 
tradicionales del Im perio. De aquí que se presencie 
el caso estupendo de que un día y  otro día toda la 
prensa ohciosa de Europa ataque a A ustria  por sus 
intem perancias y  por su conducta, y  a! m ismo tiem ­
po prodigue las alabanzas al conde Berchtold, a 
quien se debe la solución satisfactoria de los inciden­
tes que amenazan a diario  la  paz del m undo. Es de­
cir, que para las censuras es A ustria  la responsable, 
com o si la palabra Austria no careciera de sentido 
em pleada en esa acepción, m ientras que para los 
elogios el conde Berchtold descuella com o personaje 
de singular relieve.

-Maquiavelo m oderno, enem igo de guante blanco, 
florentino que sonríe al em puñar la daga y  se incli­
na y se descubre al h erir a su adversario, diplom áti­
co que no nom bra a R usia  y  Serb ia  sin acom pañar 
a la cita frases de ardientes sim patías, el conde Berch­
told es un estadista único en E uropa, digno de los
mejores tiem pos de 1a diplom acia, hom bre que, sin
dejar de provocar conflictos, se reviste siem pre de

( I )  artículo apareció en e l número de L a  G u e r r a  d e  O rien te  
<^®.^‘ Ciembre de 1912. D e  completa actualidad

razón y  da muestras de paciencia y  de benignidad, 
de am or a Ja paz y  a los derechos ajenos, gobernan­
te que cautiva con su trato y  carece de enem igos. No 
pasa día sin que sus colegas y  la gran prensa no le 
dediquen calurosos elogios ni cesen de presentarle 
com o una de las firmes garantías de la paz, de esa 
m ism a par que procura turbar en beneficio y  prove­
cho de su nación.

A ustria m antiene sus puntos de vista, se apre.sta 
a  defender sus intereses amenazados, pero el conde 
Berchtold la contiene, im pávido, sin perder la sere­
nidad ni la tem planza; va transigiendo, pero poco a 
F>oco se sum an en el haber de su país los agravios 
recibidos, y  cuando la ocasión llegue, con la frente 
alzada, com o aquél a  quien un im perioso deber le 
obligue a afrontar una situación, que es ei prim ero 
en lam entar, se lanzará a ia guerra o intim ará a sus 
adversarios a que cedan ante las pretensiones aus­
tríacas, y  aun en estos m omentos, todos tendrán que 
darle la razón. Esa es la habilidad suprem a del con­
de; hacer que surjan incidentes que dem uestren al 
m undo los derechos de A ustria, y  suavizarlos y  disi­
parlos enseguida, para relacionarlos en una lista que 
el día de m añana será la m ejor base en que apoyar 
las reivindicaciones definitivas.

S in  el conde Berchtold, o no se habrían puesto 
sobre el tapete las m últiples cuestiones que van obs­
cureciendo la atm ósfera internacional, o una de ellas 
habría bastado para encender la guerra El conde 
transige, cede, retrocede.,., pero cuando la ocasión 
llegue, se presentará tranquilo  y  sereno, diciendo; 
A ustria ha cedido en tantos y  cuantos puntos; ¡justo 
es que ahora, en pequeña com pensación, cedan us­
tedes. R u sia  y  Serb ia, en lo que pido! Y  am bas na­
ciones tendrán que bajar la cabeza ante la habilidad 
del conde o lanzarse a Ja guerra bajo la reprobación 
del m undo entero, que sigue y seguirá atribuyendo 
toda la razón al estadista austriaco.

LA CQNCENTRACIÓN ALEMANA

En L e  M atin  del 30 de enero del presente año, 
apareció el siguiente interesantísim o artículo, que 
dem uestra la exactitud de las previsiones de su autor 
y  la extrem ada atención con que seguían en Francia 
los preparativos m ilitares de los alem anes.

En tiempo d e  guerra, ¿cuántos días invertirá 
la concentración de los e jérc itos alemanes?

(TRECE), ajirm a e l Secretario  de ¡a Comisión del 
E jército

Esto que va a decirse no es, en absoluto, un cuen­
to, una noticia o una novela, es un docum ento im ­
portante, inédito, que no se ha producido jam ás, en 
lo que yo creo, en ningún país, por n inguna publi­
cación, y  que interesa, por razón d é la  importacia 
m undial de una guerra franco-alem ana y de todas 
las naciones.

L a  discusión de la ley  de los tres años ha hecho 
surgir num erosas h ipótesis— algunas serias, otras, 
por cierto, m uy originales, pero sin bases— sobre e i  

ataque rápido  y  las dem oras exigidas para la invasión 
alem ana; n inguna fué apoyada por un docum ento 
m ilitar  de real valor.
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Yo no censuro; yo solam ente cuento lo sucedido.
He ahí, pues e l nudo de toda esta cuestión: ¿En  

q u é  espacio de tiem p o— aparte de de los combates 
inm ediatos que librarán, sobre las fronteras mismas, 
los Cuerpos de E jército  llam ados de cubierta de cada 
potencia y que no tienen, por otra parte, a las m ira­
das de nuestro Estado M ayor y de la realidad, la im ­
portancia que ia opinión pública les atribuye ^̂se 
operará la concentración de los ejércitos de  ofensiva 
alemanes? Esto será lo que decidirá esencialm ente la 
suerte posterior de la nación invadida.

E s, en efecto, durante este retardo, en que está en 
suspenso todo el valor de nuestra resistencia y  de 
nuestro ataque, ei que regulará, a la vez, la fecha y 
el carácter d e las grandes batallas.

D oy m ás abajo todas las indicaciones útiles sobre 
este grave asunto, Los lectores de L e  M atin  tendrán 
a bien, haciéndom e el honor de creerm e, de que he 
bebido en buenas fuentes: lo creerán tanto más, 
cuanto lo que voy a decir se enseña, en los cursos 
superiores, a nuestros futuros grandes jefes del E jé r­

cito.
F u era  de los Cuerpos alem anes de cubierta que 

m ovilizan por sí m ism os —  siguiendo las reglas par­
ticulares y  por itinerarios especiales— las tropas de 
lan d w e h r— prim era y  segunda convocatoria que 
tendrán por m isión eí observar las costas y las fron­
teras danesas y  de un cierto núm ero de form aciones 
de los 1 .“, 2.°, 5 .“ , 6 .° y  17 .” cuerpos dejados en las 
fronteras rusas, el Estado M ayor francés sabe que 
A lem ania se proponía, hace dos años, d irig ir sobre 
la frontera francesa una masa de p rim er ataque global, 
teniendo la composición siguiente:

Hombres

5 C u e rp o s  de E jé rc ito , a  31 batallones . . 200,000
13  C uerpos de E jército , a  25 batallones . . 450.000
6 D ivisiones d eC aballería , a 24 escuadrones. 23,000
7 D ivisiones de Reserva, a 16 batallones . ‘ 25 ,000

T o ta l......................................... 800,000

E n  1870 los alem anes habían com enzado las gran­
des operaciones con ,20,000 hom bres, aproxim ada­

mente.
C on  m otivo de los aum entos sucesivos de ios efec­

tivos, hay que agregar i 5o,ooo hom bres a esta cifra 
de 800,000; así, pues, será actualm ente E L  E JÉ R C I*  
T O  D E  M .ASA D E  950,000 H O .M B R E S. Esta cifra 
corresponde a la indicación dada por von der Goltz.

« L a  concentración de los ejércitos de dos poten­
cias de prim er orden presenta hoy el aspecto de in­
mensas em igraciones. C ada una de ellas pone en 
m ovim iento a m ás de un m illón de hom bres y  a va­
rias centenas de m illares de caballos. E s  com o si se 
viese un pequeño reino poner en m ovim iento hacia 
su frontera y  derram ar su población entera sobre un 

territorio reducido.»
¿E n  qué tiempo este millón de hombres puede estar 

form ado en posición de batalla? E l estudio de la red 
de las vías férreas alem anas nos lo va a decir:

E l frente de desembarco— suponiendo respetada 
la neutralidad de Bélgica— está m arcado por las li­
neas férreas M etz-Sarrebourg, Saverne, Schlestadt. 
C olm ar, M ulhouse; determ inando: D I E Z  lineas de  
transporte independientes.

L ín ea  1 (línea del E ifel) H am burgo, O snabrück:

.Munster, Essen, puente de D uisburgo, C o lcn ia(D u - 
reni, T réveris, T h io n v ille . Metz. T ie n e  dos vias. 
pero de débil rendim iento, a  causa de las ram pas del 
E ife l (20 trenes en veinticuatro horas).

L ín ea  II (linea del Mosela): B erlín , .Magdeburgo, 
Paderborn, Barm en, puente de Coblenza, T réveris. 
Bons. Courcelles. T ie n e  dos vias (40 trenes). -

L inea lU (líneadel Nahe): Berlín , Hanóver. Dor- 
münd, D uisburgo, puente de C olon ia . Coblenza, 
B ingen, Neuenkirchen, Sarrebruck. R em illy . T ien e 
dos vías. Rendim iento e.vcelente (5o trenes).

L ín ea  IV : T o rg au , Leipzig, E rfurt, Bebra, Fu ld a, 
Hanau, puente de .Maguncia, W orm s, K aiserslau- 
tern. Sarrebruck, Sarreguem ines, T ie n e  dos vías (40 

trenes).
Línea V : Dresde, Chem nitz, Bam berg, N urem - 

berg. H all. Brüchsal, puentede G erm ersheim . Deux- 
Ponts, Sarreguem ines, Berthelm ing. T ie n e  dos vías 

(40 trenes).
L in ea  V I: Berlín , Casse!. M arburgo, Giessen, 

Francfort, Darmstadt, p u en ted e M annheim , N eus- 
tadt, Landau , H aguenau, Saverne, Sarreburgo. T ie ­
ne dos vias. M uy buen rendim iento (50 trenes).

Linea V i l ;  W ürzburg, H eidelberg, puente de 
Spire. Germ ersheim . Estrasburgo, R oth au . T iene

una vía (20 trenes).
L ínea V IH : U lm , Stuttgari, C arlsruh e. Rastatt, 

p u en ted e Roschvoog. H aguenau, O berm odern. S a -  
rralbe. T ie n e  dos vias (50 trenes).

L ín ea  IX  (línea de la S elva  Negra): Passau. Ratis- 
bona, Ingolstad, U lm , S igm aringen , T uttlin gen . 
W illin gen , O ffem burgo, puente de K eh l, Estrasbur­
go. M olsheim . A  una vía (20 trenes).

Línea X  (línea de la frontera suiza): M unich, 
M em m ingen, Stokach . Radolfzell, W eigen . W ald s- 
h ut, Lovrach , puente de M ullh eira , M ulhouse. Con
una vía  (20 trenes).

S i  los a lem an es v io lasen  la  n eu tralid ad  del L u ­
x e m b u r g o ,  p o d ría n  d isp o n er de u n a  undécima linea
de transportes: A q u i s g r á n ,  S ain -W ith , Luxem burgo, 
T h io n v ille , que tiene una vía  (20 trenes)

H ay que observar tam bién, com o lo ha tan bri­
llantem ente demostrado el señor Jorge Leygues en 
la tribuna de la Cám ara, que m uy recientem ente, en 
la idea de un ataque por Bélgica, num erosos andenes 
de desembarco fueron construidos en el E ife l y par­
ticularm ente en la región C olon ia-A quisgrán-T ré- 
veris. Pero esta circunstancia no quita nada a las con­
sideraciones que expongo, pues en caso de ataque por 
la  Bélgica, las líneas férreas del Norte, en lugar de 
concentrar hacia Metz, desem barcarían sus fuerzas al 
Oeste del Mosa inferior, de A quisgrán a .Me/.iéres; 
h abría  entonces una detención en la concentración 
final, en razón de las etapas que deberían efectuar a 
través de Bélgica, una gran parte de las tropas veni­
das del Norte de A lem ania.

Hecha esta observación, sum em os los rendim ien­
tos diarios de estas diez líneas. Llegarem os a un total 
de 360 trenes en 2 4  horas: rendim iento que está con­
siderado por el Estado M ayor francés com o de un 
gran m áxim um . L o  norm al en razón de las im pedi­
m entas. detenciones im previstas, accidentes proba­
b les. será de 340 trenes. , _

S i ,  por otra parte, se adm ite una proporción de 
1 30 trenes para el C uerpo de E jército  alemán -  la ci­
fra de 120 antes de aum entar los efectivos— , de 45
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trenes para las divisiones nuevas de reserva y  de 2=; 
para las divisiones de caballería, e l transporte de  la  
tnasa de ataque ex ig irá :

>8 Cuerpos de E jército  (18  x  .20). 2 ,16 0  trenes 
D ivisiones de R eserva (7 X  46) 3 ,-
Divisiones de caballería (6 x  36) , l¡o

Total.
2,685  trenes.

alem anas se
i  l  a 340 trenes cada

24  horas; el transporte del ejército de masa exigirá;

2,685  : 340 =  7 7 . días ( S I E T E  D IA S  Y  M ED IO )

E l Estado M ayor adm ite, en general, que los 
transportes estratégicos podrán com enzar desde la 
tarde del fercer R esulta que. el undécim o día 
después de la orden de m ovilización, ei total de¡ 
E jercito  alem án de gran batalla habrá llegado a su 
zona de reunión. En  fin, si se le supone, com o lo in- 

de dos ?  m ilitares, un retardo

A titulo de recuerdo hago notar que en 1870 la 
movilización alem ana duró del 16  al 23 de Ju lio- la 
concentración term inó el de A gosto ( ,4  d L )
E l 4 de Agosto tiene lu gar el com bate de W issem -

V E f v T E  d Ía s T ’^^' Eróschw iJler y W óerth.
zo de Y  r  P^es. desde el com ien­
zo la m ovilización al prim er encuentro

fé r re a T frA Y ™  vías
den « transversales, que respon-
aue nn r S e  com prend er! m uy bien

! fr !c e  la Y ' "  queofrece la co m p a ra c io n -d e  publicarlas aquí. P erm í­
taseme solam ente citar esta frase de uno de los cur­
sos superiores;

« ¿ a  p ia / é rre a  m ilitar fra n c esa  es, p o r  lo menos 
tan rica  como la alem ana.»  Nada prueba imperiosa-^ 
mente, pues, que las prim eras operaciones de una

lugar en territorio francés.

(Firm ado) A dolpuk G irold .
Diputado del DOUBS

P o r la traduccidu,

J .  C .  G u e r r e r o

SALUDABLES MEDIDAS DE PREVISION

esta F ra n c ia  d esp reven id a  com o en 1870 Pró

conveniente, sino también lo que de cerca o de lejos 
podiere prestarle alguna utilidad se le ha entregado 
con entusiasm o.

Nos han sorprendido, sin em bargo, los franceses 
con una precaución que dem uestra cuánto y  con qué 
acierto se han preocupado de adoptar todas las medi­
das que pudieran enderezarse a la victoria

Uno de los m ayores peligros que ha de tem er la 
República vecina es interior, y  lo integran los ele­
mentos revolucionarios, cuyas ideas y  m aquinacio­
nes se ocultan bajo m il nom bres diferentes. L o s ma­
nejos de esos tales son más peligrosos en los países 
de raza latina, naiuraim eáte im presionables y  fogo­
sos porque en ellos se exaltan fácilm ente Jas m ulti­
tudes y  se dejan llevar por las pasiones de mom ento 
com etiendo a veces excesos que después, cuando yá

■ f  f "  f f  Un desastre en el cam ­
po de batalla iria  probablem ente seguido de distur­
bios y  m otines, que tal vez engendrarán una revolu­
ción. En  ella, si llegaba a estallar, tomarían parte 
de hjo, m uchas personas que no están afiliadas a par­
tido n inguno, pero que son bullangueras y  creen que 
el patriotism o se dem uestra zahiriendo al superior y 
despojando de autoridad al que manda.

Para prevenir esta grave eventualidad, el G obier­
no francés ha dictado una m edida que acaso pueda 
llam arse draconiana, pero que es plausible porque se 
inspira eri la salud pública; queda prohibido en 
h rancia  el traslado de extranjeros de un punto a 
otro sin perm iso de las autoridades gubernativas; los 
m ism os naturales de) pais no podrán abandonar los 
puntos de sus residencias sin esa autorización De 
esta m anera, obligando a cada cual a que permanez­
ca quieto y  tranquilo  en su sitio, se evitan los páni­
cos. las grandes aglom eraciones de elem entos de pro­
cedencia desconocida, los m ovim ientos populares de 
carácter general, y  al m ism o tiem po se dism inuirá Ja
gravedad de Jas consecuencias de una derrota si ella 
sobreviene.

E l país ha de perm anecer tranquilo. Esto no es 
solo una necesidad para que se m antenga el orden 
publico, pero U m bién le conviene al ejército, al que 
nada desm oralizaría tanto com o tener que abando­
nar el frente enem igo para acudir a sofocar revueltas 
de sus conciudadanos.

L a  perm anencia de los extranjeros en Francia  ha 
s^do som etida a trabas extraordinarias, justificadas 
por Ja gravedad de la situación, prohibiéndose en 
absoluto a los subditos alem anes y  austriacos que de­
seen continuar en el país ei dom iciliarse, ni e n la r  en 
ninguna plaza fuerte, m en Jos territorios de 28 de­
partam entos, todos Jos fronterizos e inm ediatos; ade­
mas se les somete a una exquisita vig ilancia y  a pro- 
veerse de docum entos ante las autoridades civiles A  
los subditos de las demás naciones también se les ha 
sujetado a estrecha inspección. Para la libre salida de 
todos los e.xtranjeros del territorio francés sólo se Jes 
concedió veinticuatro horas, a partir del momento 
ae  prom ulgarse el aviso.

Im p . C asU U o. —  A r ib a u , 17?,

D erechos re se rva d o s
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